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ACTO  UNICO 


CUADRO  PRIMERO 
Plus  Ultra 

Fachada  de  una  iglesia  en  Madrid.  En  el  centro,  gran  puerta  con 
dos  escalones  practicables.  Es  de  noche,  el  24  de  Diciembre. 


(ai  levantarse  el  telón,  aparece  la  escena  sola.  Oyese 
el  sonido  del  órgano  y  los  cantos  sagrados  de  la  Misa 
del  Gallo.  A  poco  apaga  estas  arinonias  el  estruendo 
de  zambombas,  tambores,  almireces,  panderetas,  etcé- 
tera, y  se  escuchan  las  canciones  del  Coro  general.) 


Música 


Coro  (Dentro.) 

Esta  noche  es  Nochebuena 
y  mañana  es  Navidad, 
dame  la  hota^  María, 
que  me  quiero  emborrachar* 

Y  dijo  Melchof: 
tan  borracho  eres  tú  como  yo, 
y  yo  más  que  tú 
y  tú  más  que  yo. 

(salen  por  la  derecha,  MUJERES  y  HOMBRES,  gritan- 
do y  chillando.) 

Ooko  La  zambomba  tiene  un  diente, 

el  carrizo  tiene  dos, 
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y  el  tárharo  que  lo  toca 
tiene  más  de  veintidós. 

Y  dijo  Gaspar: 
por  muy  buena  que  sea  una  vieja, 
ni  el  mismo  demonio 
la  puede  aguantar. 

Esta  noche  es  Nochebuena 
y  no  es  noche  de  dormir; 
hoy  es  noche  de  jaleo 
de  cantar  y  de  reir. 


ruido  ensordecedor  con  zambombas,  tambores,  etc.) 

Hablado 

Paco  (imponiendo  silencio  a  sus  compañeros.)  ün  mO" 

mpnto,  señoras  y  señores,  un  momento... 
Ant.         ¿Qtié  hay? 
Obd'j.        ¿Qué  quieres? 

Paco  Yo  opino  que  debemos  organizamos  en  co- 
rrecta formación  pa  dirigirnos  hacia  el  cen-^ 
tro  de  Madrid... 

Todos        Eso,  eso... 

Esp.  De  dos  en  fila,  ¿verdá?... 

Paco  Sí. 

RüF.         Pues  aparejarse,  y  en  marcha...  (se  colocan  de 

dos  en  fila.') 

Emilio       ¿Orden  de  plaza?... 

EuG.  Torpedear  los  oídos  a  tós  los  ciudadano» 
pacíficos  que  se  quedan  en  sus  casas,  que- 
riendo dormir  en  una  noche  como  ésta, 

Lola         ¡La  verdá  es  que  los  hay  poco  castizos! 

LuiííA         jY  que  lo  digas!... 

Pal.  ¿Pa  qué  ge  ha  inventao  la  Nochebuena  sica 

pa  pagar  mala  noche?... 
Todos  Claro. 

Justa        ^Mueran  los  dormilones! 
Todos  ¡Mueran! 

Man.         ¡y  los  que  no  se  meten  en  nál 
ToDoe  ¡Eso!... 

Patro       i  y  los  que  se  meten  en  la  cama!... 
Todos  ¡Mueran! 

Pedro       jVaya,  en  marcha  pa  la  Puerta  del  Solí...  ' 

DaM,  (Que  se  coleca  delante  capitaneando  el  grupo.)  Pue& 
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a  la  una  ..  a  las  dos...  y  a  las...  (Reparando  ext 
que  falta  alguien  de  la  caravana.)  Esperad,  que  me 

paece  que  alguien  ha  desertao  del  regi- 
miento. 

Pepa         Es  verdá.  ¡Falta  la  señá  Milagros! 

Amp.         ¿Dónde  se  habrá  metido? 

PíiAR        Me  paece  que  se  ha  atrincherao  en  aquella 

tasca.  (Mirando  hacia  la  izquierda.) 

CosMK  Sí;  de  allí  sale. 

Lila  ¿Entró  sola  en  la  taberna? 

Dam.  Sí. 

Cand.  ¡Pues  me  parece  que  sale  acompañadal 

(Por  la  derecha  sale  la  SEÑA  MILaGhOS.  Es  una- 
mujer  del  pueblo  de  Madrid.  Representa  unos  cincuen- 
ta años,  y  por  su  presencia  se  adivina  que  ha  cogido 
una  borrachera  sentimental.  Su  presencia  es  acogida, 
con  gritos,  golpes  de  almireces,  redobles  de  tambor, 
etcétera.) 

EviiLio       ¡Vamos,  señá  Milagros!... 

Mil  (Llorando  a  lágrima  viva.)  ¡Ay  DioS  míO  de  mí 

alma! 

Man.         ¿Pero  qué  le  pasa  a  usté? 
Luisa         ¡La  ha  dao  llorona!... 

Mil.  ¿Qué  quiés  que  me  pase,  qué  quiés  que  me 

pase?...  Que  en  estos  días  de  bulla  y  jarana 
es  cuando  más  me  acuerdo  de  mi  pobrecita 
marido,  que  en  gloria  esté. 

Pal  ¡y  allá  la  espere  a  usté  muchos  años! 

Mil.  (con  naturalidad.)  No,  que  uo  me  espere  por- 

que no  voy.  No  había  otro  hombre  pa  las 
juergas.  ¡Lo  que  yo  me  tengo  reído  con  él!... 
Por  eso,  cuando  ahora  me  divierto,  me  da 

una  pena!...  ¡Maldita  sea!  (ai  accionar  con  rabia, 
golpea  con  los  palillos  el  tambor  que  lleva  a  la  cin- 
tura.) 

Luisa         ¡Vamos^  hay  que  distraerse!... 

Mil.  No  puedo,  no  puedo...  ¡Y  me  da  una  rabiaí 

(e1  mismo  juego  de  antes  ) 

Justa  ¡Vamos  pa  la  Puerta  del  ^ol! 

Mil  (Transición.)  ¡Sí,  vamos  a  dar  una  vuelta! 

Cosme  Laverdáesque  con  lo  mareada  que  está 
usté,  no  la  convienen  mucho  las  vueltas... 

Todos  Vamos,  vamos... 

Luisa  ¡Vivan  los  trasnochadores! 

Todos  ¡Vivan!... 

Mít.  ¡Vivan  las  desconsoladas  viudas! 

Todos  ¡Vivan!... 

Mil.  Me  pondré  yo  delante  pa  dirigiros,  (se  pone 
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al  frente  de  todos.)  ¡Ay,  6Í  mi  pobrecito  marido 
levantase  la  cabezal...  (Transición.)  ¡A  la  una, 
a  las  dop,  y  a  las  tres!... 

Música 

Todos  Esta  noche  es  Nochebuena, 

y  no  es  noche  de  dormir; 
hoy  es  noche  de  jaleo, 
de  cantar  y  de  reir. 

(Hacen  mutis,  con  gran  alborozo,  por  la  izquierda. 
Cesa  la  música  y  por  la  derecha  sale  el  SEÑOR  LUCAS, 
vendedor  de  periódicos,  de  unos  lesenta  años. 

Hablado 

Lugas  {Maldita  sea!...  ¿Pero  aún  no  habrá  acabao  la 
Misa  del  Gallo?...  ;PueH  ya  es  más  de  la 
una!...  iDigo,  ya  lo  creo!...  ¡Y  también  la  me- 
dia!.. Ño  sé  a  que  hora  me  voy  a  costar  esta 
noche...  Y  entoavía  no  ha  venido  la  Tufitos. 
¡Claro,  suponiéndose  lo  que  iba  a  pasar,  no 
se  dará  prisa  en  venir  a  la  cama!...  (salen  dos 
DEVOTAS  de  la  iglesia.)  Ah,  ahí  Salen  dos  devo- 
tas.. ¿Serán  de  las  últimas  o  serán  de  la& 
priaieras?...  Porque  aquí  la  duda  está  en  si 
son  beatas  impacientes  o  beatas  rezagadas..» 

(De  la  iglesia  sale  un  MONAGUILLO.)  Ah,  le  pre- 
guntaré a  este  monaguillo...  Oye  tú,  conato 
de  clérigo... 

Mona.       ¿Es  a  mí?... 

lucAS       íSí,  a  ti,  eclesiástico  ruborizao... 

MoN.  ¿Cómo?... 

(Salen  más  personas  de  la  iglesia.) 

Lucas        ¿Ha  terminao  ya  la  Misa  del  Gallo?... 
MoN.         Si,  señor;  ahora  mismo.  Por  la  otra  puerta 

están  saliendo. 
Lucas        ¿Pues  qué  hora  es?... 
MoN.         Más  de  la  una  y  media. 
Lucas        ¿Y  a  qué  hora  ha  empezao? 
MoN.         A  las  doce  en  punto...  Las  misas  mayores 

duran  cati  siempre  una  hora;  pero  esta  ya  se 

sabe,  una  hora  y  pico... 
Lucas        ¡Se  comprende,  como  es  del  Gallo!... 
MoN.  Vaya,  buenas  noches... 

LuCAií  Adiós,  y  gracias...  (Salen  más  devotos.  El  señor 

Lucas  pregona:)  ¡España  Nueva,  El  Heraldo,  El 
Parlamentario!... 
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(Por  la  izquierda  sale  un  VENDEDOR  ambulante  de 
café.) 

Vend.        Café,  caliente...  Café... 
Lucas        Chist,  chist...  Cafetero... 
Vend.       Buenas  noches... 
Lucas        Y  frescas... 
Vend.       ¿Echo  una  taza?... 

Lucas       Echelá,  a  ver  si  entro  un  poco  en  calor... 
Vend.        ¡Está  helando!... 
Lucas        Dígamelo  usté  a  mí... 

Vend.  Pues  lo  que  es  yo,  estoy  dando  diente  con 
diente... 

Lucas       ¿De  dónde  va  usted  a  poder  compararse  con 

menda?... 
Vend.       No  sé  por  qué... 

Lucas  La  mercancía  que  usté  vende,  al  comprador 
le  calienta  por  dentro,  pero  a  usté  le  calien- 
ta por  fuera... 

Vend,       Poco  es. 

Lucas  Algo  es  algo.  Mientras  que  mi  oficio...  ya  ve 
usted  el  consuelo  que  le  puede  dar  a  uno  un 
Far  lamentar  io.., 

Vend.        ¿Quiere  usted  que  le  eche  unas  gotas?... 

Lucas  Chaparronee  usté  el  mayor  tiempo  posi- 
ble... 

Vend.       Ahí  va.  (Le  da  la  taza.)  ¡Ni  en  el  Ideal!... 

(Oyeso  la  voz  de  la  Tufitos  que  grita:  lEl  2,  pelao, 
el  2!...) 

Lucas        |Ya  está  ahí  esa  loca!.,. 
Vend.  ¿Quién?... 
Lucas       Mi  nieta. 

Vend.  No  va  usté  a  tener  más  remedio  que  convi- 
darla. 

Lucas  Como  que  me  coge  en  la  mitá  de  la  deglu- 
ción... 

(Sale  la  TUFITOS.  Es  una  avispada  vendedoia  de  dé- 
cimos. Representa  unos  quince  años.) 

TuFiTOs      ¿Quién  quiere  el  gordo?...  ¿A  quién  le  doy 

la  suerte?...  (Reparando  en  Lucas,  que  está  sentado 
en  un  escalón  del  pórtico  de  la  iglesia,  tomando  el 

café.)  ¡Andá!...  ¿No  me  había  usté  dicho  que 
me  esperaría  en  una  mesa  de  las  de  venta- 
na?  Chavó,  qué  lujo...  ¿Es  Kananga?... 
Lucas       ¿Es  pitorreo?... 

Tufitos  Ay,  no,  señor...  Precisamente  de  to  tengo  yo 
menos  de  pitorrona.  ¿No  se  dice  así?... 

Lucas  No  te  burles,  Tufitos,  que  ya  sabes  que  te 
calient'>,„ 
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TuFiTOS  Pues  me  hacía  usté  un  gran  favor,  porque 
vengo  helá. 

Vend.       ¿La  echo  otra  taza?...  •  . 

Lucas  Echeselá. 

TuFiTcs      Av.  tantísimas  gracias...  Si  to  lo  que  tié  usté 
de  feo,  lo  tié  usté  de  bueno  y  de  generoso... 
Lucas        Anda,  siéntate. 

TuFiios      (ai  Vendedor.)  ¿Es  esta  mesa  del  turno  de  us- 
ted?... (Señalaudo  uno  de  los  escalones  de  la  iglesia.) 
Vend.        Sí,  señorita. 

TüFiTos      Pues  aquí  me  acomodo,  (pe  sienta.) 
Vend.        ¿La  gusta  a  usté  con  leche?... 
Tlfíioí:      Me  gusta  con  delirio. 

(e1  Vendedor  ge  lo  sirve.) 

Lucas        ¿Y  qné  tal  se  te  ha  dao  la  noche?... 

TuFíTOí      Malísimamente,  agü^^lo. 

Lucas        ¿Cuántos  décimos  has  vendió? 

Tl'fitos  Dos.  En  total  he  sacao  treinta  y  cinco  cén- 
timos de  propinas.  Veinte  por  uno  y  quince 
por  otro. 

XucAS        ¡Venga  ni 

TuFiTos  Espere.  Yo  siento  mucho  tener  que  decírse- 
lo a  listé;  pero  de  esta  miseria  me  quedo  yo 
con  quince  céntimos... 

Lucas  on  quince  céntimos?...  (se  levanta.) 

TuFiTos      Sí,  agüelo,  sí;  con  tres  parras  chicas... 

Lucas        Pero,  ¿pa  qué  necesitas  tú  to  ese  dinero? 

TuFiTCs  Vamos,  hay  que  ver,  es  que  usté  no  se  hace 
cuenta  de  ná...  Y  una  tié  a  lo  mejor  sus 
gastos... 

Lucas        Que  pa  qué  los  quieres  te  digo. 

Tlfitcs  Pa  comprarme  horquillas...  Yo  las  quería  de 
concha;  pero... 

Lucas  Pues  van  a  ser  invisibles...  Trae  acá  esas  pe- 
rras. (La  quita  el  dinero.) 

TcFiTos      Pero  ágüeio... 

Lucas  ¿Lo  ves?...  (Guardándose  el  dinero.)  ¡Invisibles!... 
TiFiTOS      Demelás  usted... 

Lucas  (ai  vendedor.)  ¿Se  ha  fijao  usté?...  ¡Es  incorre- 
gible!... Y  es  que,  ya  se  sabe,  cuando  a  una 
mujer  la  tira  el  lujo... 

TuFiTOs  ¿Pero  es  un  lujo  gastarse  quince  céntimos 
en  horquillas?... 

Lucas  Claro,  como  que  no  sé  pa  qué  las  necesitas 
tú... 

TüFiTos  Pues  pa  sujetarme  el  moño,  que  le  tengo 
que  llevar  prendido  con  dos  escarpias  y  una 
punta  de  París... 
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Lucas       Es  lo  suficiente. 

TüFiTos  No,  señor;  ¿qué  vr  a  ser  suficiente,  si  cuan- 
do estornudo  me  deBpeino?... 

Lucas  (ai  vendedor)  ¡Cualquiera  que  la  oyese,  cree- 
rla que  por  ella  cantaron  aquello  del  carahi... 
y  tié  una  rnata  de  pelo...  que  paece  una 
cabeza  de  ajo!... 

TüFíTos  (Lloriqueando.)  De  sobra  sabe  U3té  que  no  es 
verdá. 

Lucas       ¿Pero  es  que  vas  a  llorar  ahora? 
TüFiTos      No,  señor;  pero  ya  sabe  usté  lo  que  me  ofen- 
de que  me  diga  usté  eso  del  ajo  ..  (se  levanta.) 
Lucas        Perdona,  mujer... 

TüFiTos  Ande,  ¿me  devuelve  usté  mis  quince  cénti- 
mos?... 

Lucas       (ai  vendedor.)  ¿Ve  usted?...  ¡Eata  es  la  gratitud 

humana!...  Encima  de  que  la  convido... 
TuFHos      Si,  con  mi  dinero... 

Lucas  (pagando  al  Vendedor.)  Ahí  va. 

Vend.  Hasta  otra,  y  buen  provecho...  (vase  pregonan, 
do.)  ¡Café,  caliente!... 

TuFiTos  ¡Cuidao  que  es  usté!...  ¡Y  luego  pienso  yo  en 
hacer  ahorros!...  ¡Cualquiera  ahorra  ni  cinco 
céntimos  teniéndole  a  usté  al  laol... 

Lucas        Haz  la  prueba. 

T'jFiTos  Ya  está  hecha.  Lo  que  es,  si  yo  tuviera  como 
la  Pili  una  libreta  de  cinco  duros  en  el  Mon- 
te de  Piedad,  y  usted  la  pillase  entre  sus  ma- 
nos, ¿a  que  no  le  duraba  a  usté  ni  ocho  días? 

Lucas  Me  parece  mucho  durar  ocho  días  uoa  libre- 
ta, aunque  sea  de  cinco  duros,  que  ya  pué 
tener  miga... 

TuFiTos      ¿Lo  está  usté  viendo?... 

Lucas        Bueno,  anda,  menos  música.  Haz  las  camas, 

que  es  ya  tarde.  (Le  alarga  ios  periódicos,  que  ella 
coge.) 

TuFiTos  Esta  es  otra.  Por  su  mala  cabeza  vernos  obli- 
gaos a  dormir  en  la  calle. 

Lucas  Nunca  hemos  tenido  una  alcoba  más  ven- 
tilá. 

Tu  FITOS       (Extiende  un  periódico  en  uno  de  los  escalones.)  ¿Le 

pongo  a  usté  dos  mantas?... 

Lucas  Sí,  y  el  edredón.  (Tufitos  pone  otro  periódico  en- 
cima, y  luego  otro  ai  rugándole  un  poco.)  Que  CSta 

noche  sopla  de  veras» 
TuFiios      Ya  tié  usté  hecha  su  cama. 

Lucas  Pues  vamos  allá.  (Se  tumba  en  un  escalón.  La  Tu- 
fitos se  acurruca  eu  otro.) 
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TuFiTOS  Hasta  mañana,  agüelo... 

Lucas  Adiós...  ¡Rediez,  qué  duros  están  hoy  los  col- 
chones?... 

Tnfitos  Tendrán  apelotoná  la  lana. 

Lucas  Eso  debe  de  ser.  (pausa.)  ¡Tufitos!... 

TüFiTOS  ¿Qué? 

Lucas  ¿Estás  dormida? 

Tufitos  No.  ¿Y  usted?... 

Lucas  Yo  si.  (pausa.)  Tufitoa... 

Tufitos  ¿Qué  hay? .. 

Lucas  En  cuanto  te  quedes  dormida,  me  lo  avisas 

pa  poder  roncar  fuerte. 

Tufitos  Güeno. 

(otra  pausa;  por  la  puerta  de  la  iglesia  se  asoma  el 
SACRISTAN,  y  al  ver  a  Lucas  y  a  la  Tufitos,  se  in- 
digna.) 

Sac.  ¿Le  parece  a  usted?...  ¡Qué  poco  respeto!... 

Echarse  a  dormir  aquí,  en  el  portal  de  la 
casa  de  Dios,  (oa  con  ei  pie  a  Lucas.)  Eh,  arriba, 
arriba... 

Lucas       (Restregándo«e  Jos  ojos.)  ¿Eh?...  ¿Nos  traen  el 

chocolate  a  la  cama? 
Tufitos     (incorporándose.)  Lo  que  me  parece  es  que  nos 

van  a  dar  el  té, 
Sac.  Vamos,  levántese  usted  de  ahí,  en  seguida... 

Lucas  ¡En  seguida!...  (Da  media  vuelta.) 

Sac.  Pero,  ¿me  oye  usted?...  (Le  sacude  y  tira  ios  pe- 

riódicos  al  suelo.) 

Tufitos  ¡Eh!...  ¡Que  me  rompe  usted  la  ropa  de 
cama!... 

Sac.  ¡Ya  os  daría  yo  a  vosotros, 'gandulen!... 

Te  FITOS       (Mirándole  fijamente.)  Calle;  ¿pcrO  eS  USted?... 

»Si  ya  decía  yo  que  esa  voz  me  era  cono- 
cida... 

Sac.  ¿Cómo? 

Tufitos     ¿Qué  tal,  señor  ülogio?... 

Sac.  ¿Pero  de  qué  me  conoces  tú  a  mí?... 

Tufitos  De  cuando  era  usté  vendedor  de  periódi- 
cos, como  mi  agüelo..  ¿No  se  acuerda  usté 
de  nosotros?...  Yo  soy  la  Tufitos,  y  ese  es  el 
señor  Lucas,  el  Dinamita... 

Sac.  Pues  no  he  de  acordarme... 

Tufitos      Agüelo,  agüelo... 

Lucas       Es  inútil.  Hasta  las  once  no  me  levanto. 
Tufitos     Levántese  usted,  que  hay  visita... 
Lucas        ¡Pues  pasalá  a  la  sala  y  dile  que  he  salidol 
Tufitos     Mire  usté,  quién  es  el  que  nos  iba  a  echar 
de  aquí... 
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Lucas  ^.Quién?...  (Abriendo  ios  ojos.) 

tíAC.  Yo,  señor  Lucas,  yo.,. 

Lucas  (peconociéndoie  )  Aiidá,  el  Pelotilla. 

Sac.  El  mismo.  ¿Cómo  está  usted? 

Lucas  Dormido  por  dentro. 

TuFiTOS  Taoto  tiempo  fin  verte... 

Sac.  Cerca  de  ocho  anos... 

Lucas  Pero  explícanos,  hombre,  explícanos...  ¿Te 

has  hecho  ecónomo?.,. 

Sac.  No  tanto,  no  tanto... 

Lucas  Pues  esta  sotana,  este  afeitao  y  esta  corona... 

(lc  pega  un  cachete  en  la  cabeza.) 

Sac.  No,  esto  es  calvicie.  No  soy  cura,  soy  sacris- 

tán nada  más. 
TuFiTOS      ¡  Anda  el  fiacris!... 

Sac.  Por  recomendación  de  unas  señoras  de  una 

Junta  a  quienes  les  fui  simpático,  me  me- 
tieron en  esta  iglesia,  y  ya  ven  ustedes  si 
he  prosperado. 

TüFiTOs  Ya  lo  creo...  iHay  que  ver  lo  gordo  que  se 
ha  puesto! ..  ¡Y  lo  bien  que  le  sientan  las 
faldas!... 

Lucas  Güeno,  a  mí  esto  no  me  choca,  porque  a  ti 
siempre  te  tiró  un  poco  lo  eclesiástico.  No 
vendías  más  que  El  Universo  y  La  Lectura 
dominical. 

TuFiTos  Y  las  dos  novias  que  tuvo  fueron  amas  de 
cura. 

Lucas       Toda  tu  vida  fuiste  un  reaccionario. 

Sac.  Porque  siempre  he  creído  que  el  hombre 

que  no  tiene  creencias  religiosas,  y  no  tiene 
fe,  no  merece  per  criatura  humana. 

Lucas        Sermones  apocalíticos  no,  querido  Pelotilla. 

Sac.  ¿Pero  usted  sigue  siendo  ateo?... 

Lucas        Más  cada  día. 

Sac.  ¡Me  da  usted  lástima!... 

Lucas       Oye  tú... 

Sac.  Sí, sí,  lástima,  lástima...  Por  no  decir  que  me 

inspira  usted  horror,  aversión,  repunancia. 
TuFiT  s      ¿Repunancia  mi  agüelo?... 
Lucas        (ai  sacristán.)   ¡Cuidao  con  las  palabras!... 

¡Mira  ;  que  te  levanto  las  faldas  y  te  doy 

cuatro  azotes!... 
Sac.  Abjure  usted  de  sus  errorés,  señor  Lucas. 

Convénzase  usted  de  que  la  suprema  verdad 

está  ahí  dentro...  (señalando  a  la  iglesia.) 

Lucas        Pero  no  estará  desnuda,  ¿eh?... 

Sac.  Si,  señor;  ahí  está  la  verdad,  la  verdad... 

2 
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Lucas  -    La  verdá  es  que  tú  siempre  fuiste  un  cabe- 
zota muy  grande. 
Sac.  ¿y  tu  cuoque,  Tufitos?... 

TuFiTos  ¿Eh? 

Lucas  Como  la  vuelvas  a  llamar  cuoque  a  lá  chi- 
ca, te  doy  un  trastazo. 

Sac.  Si  es  que  la  pregunto  que  si  tiene  las  mis- 

mas creencias  de  usted... 

Lucas  Iguales... 

Tufitos      Hombre,  le  diré  a  usted,  señor  Pelotilla.,. 
Sac.  Te  agradecería  que  suprimieras  el  Peloti- 

lla... 

Lucas  O  el  señor,  porque  Pelotilla  y  señor,  no 
pegan. 

Tufitos      Yo  estoy  plenamente  convencida  de  que 

Dios  existe... 
Sac.  Muy  bien... 

Tufitos      Y  de  que  han  existido  la  Virgen,  y  los  An- 
geles, y  los  Santos... 
Sac.  Ele,  ele... 

TuFiTo^  Lo  único  que  se  me  hace  muy  cuesta  arriba 
es  convencerme  de  que  ha  podido  haber  uno 
que  se  llamase  San  Dionisio  Areopagita... 

Sac.  Pues  ha  existido  también,  Tufitos..  fia 

existido,  aunque  tu  abuelo  no  lo  crea,.,  o 
finja  no  creerlo,  porque  en  el  fondo  es  tan 
católico,  tan  apostólico  y  tan  romano  como 
tú  y  como  yo. 

Lucas       Lo  qne  es  eso... 

Sac.  Sin  ir  más  lejos,  esta  noche  misma,  ¿no  re- 

cuerda usted  el  sublime  misterio,  y  le  ve- 
nera?... 

Lucas        ¿Qné  mi.-terio?... 

Sac.  El  nacimiento  del  Hijo  de  Dios.  ' 

Lucas        Bah,  bah... 

Sac.  ¿Qué  se  figura  usted  entonces  que  es  lo  no- 

chebuena?... 

Lucas        Un  pretexto  pa  que  la  gente  coma  turrón. 

TuF  TOs  Y  pa  que  se  divierta  armando  un  jaleo  de 
tós  los  demonios  con  zambombas  y  tam- 
bores. 

Lucas  Eso  es  la  nochebuena:  zambombas  y  tam- 
bores... ¡Total  música!... 

Sac.  Es  que  la  gente  se  alegra  recordando  el  glo- 

rioso advenimiento  de  Jesús  a  la  tierra.  No 
me  diga  usted  que  no  cree  usted  en  eso,  se- 
ñor Lucas,  no  me  lo  diga  usted...  Es  en  lo 
primero  que  creemos  todos,  cuando  somos 
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niños.  jSi  se  nos  entra  por  los  ojos!..-.  ¡El  na- 
cimiento!... ¡El  portal  de  Belén!...  La  Virgen 
a  un  lado,  San  Jofré  al  otro,  en  medio  Jesús, 
desnudito,  echado  sobre  la  paja  del  pese- 
bre... Los  pastorcillos  bailando,  los  Reyes 
Magos  que  bajan  a  adorarle...  jLa  estrella  de 
rabo!... 

Sí,  y  las  montañas  de  corcho,  y  los  arroyos 
de  cristal,  vamos,  muda  el  disco... 
Vaya  si  cree  usted  .. 

Ni  he  creído,  ni  creo,  ni  creeré...  Pa  conven- 
cerme  de  esas  co^as,  me  hacía  falta  verla?: 
pero  no  representadas  con  figuritas  de  ba- 
rro, sino  tal  y  como  fueron... 
Eso  es  imposible...  • 
¡Toma!...  ¡Ya  lo  sé! 
Lo  que  usted  pide  es  un  milagro... 
Lo  que  yo  pido  es  que  me  dejes  dormir, 
que  me  paece  que  si  que  va  a  ser  un  mila- 
gro. Mañana  hablaríamos  tó  lo  que  quieras. 
Ahora  me  estoy  cayendo  de  sueño. 
Güeno,  mire  usté,  Rtñor  Lucas,  por  tratart^e 
de  ustedes,  haré  la  vista  gorda  esta  noche, 
para  que  duerman  aquí;  pero  busquen  uste- 
des otra  alcoba,  porque  el  párroco  tié  pro- 
hibido que  aquí  pernocte  nadie, 
¡Miá  tú  también  el  párroco!... 
Si  por  mí  fuera...  pero  ya  se  harán  ustés  car- 
go. Yo  tengo  que  cumplir  lo  que  me  man- 
dan. 

Ya  nos  hacemos  cargo... 
Vaya,  pues  hasta  la  vista.  Que  pasen  uste- 
des buena  noche. 
Gracias. 

Adió?,  Tuñtos...  Ya  no  me  atrevo  a  darte 
un  beso...  - 

¡Y  usté  que  te  atrevieras!... 
Adiós,  señor  Lucas,  y  crea  usted... 
¡Que  no  creo!... 

Crea  usted  que  he  tenido  una  verdadera 

alegría  en  volver  a  verle. 

¡Ah! 

Adiós... 

Anda  con  Dios. 

(Vase  el  Sacristán.) 

¿Qué  le  parece  a  usté? 

No  hay  que  hacerle  caso.  Es  un  retógrado. 

¡Vaya  a  dormir!... 
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TuFíTOs      A  dormir. 

(Toman  ]as  posiciones  anteriores  ) 

Lucas        Ese  mastuerzo  me  despertó  en  lo  mejor  de^ 

mi  sueño.  (Muy  disimuladamente,  se  santigua.) 

TüFiTos  ¿Pero  se  santigua  usted,  agüelo? 

Lucas  ¿Yo?...  |No!... 

TutiTOS  Pues  juraría... 

Lucas  Es  que  me  rapcaba  en  la  frente. 

Tüt'iTos  ¿Y  e»  el  estómago?... 

Lucas  (incomodado  y  señalando.)  Sí,  Señora,  y  aquí,  y> 

aquí...  Cada  uno  se  rasca  donde  quiere. 

TuFiTos  No.  Donde  le  pica. 

Lucas  A  dormir,  he  dicho.  Hasta  mañana. 

TuFiTOS  Si  Dios  quiere,  agüelo.  . 

Lucas  Si  Dios  quiere,  hija  mía... 

(La  orquesta  empieza  a  tocar.  Los  dos  personajes  se 
quedan  completamente  dormidos.  A  un  acorde  fuerte^ 
queda  la  escena  totalmente  a  obscuras,  verificándo- 
se la 


MUTACION 


r 


CUADRO  SEGUNDO 


La  buena  nueva 

iluminarse  nuevamente  el  escenario,  aparece  un  pintoresco  y  ale- 
gre valle  en  las  proximidades  de  Belén.  Es  de  día. 

(lucas  y  la  TÜPITOS  aparecen  dormidos  en  la  posi- 
ción  en  que  quedaron  en  el  cuadro  anterior.  La  esca- 
linata de  la  iglesia  se  ha  convertido  en  unas  peñas.  Se 
oye  dentro  el  canto  del  Coro.  Los  dos  personajes,  poco 
a  poco,  van  despertándose.) 

Música 

CJORO  (üentro.) 

Albricias,  Israel.  Hosaona,  hosanna... 
Dé  Jericó  el  prodigio  de  sus  rosas, 
y  alegren  con  su  arroyo  la  mañana, 
las  tranquilas  palomas  candorosas. 
Corra  limpio  el  Jordán,  ponga  el  rocío 
limpias  gotas  de  llanto  en  la  pradera, 
brille  el  sol  con  más  fuerza  que  en  Estío, 
alégrese. la  creación  entera. 

(Mientras  continúa  la  música,  se  incorporan  Lucas  y  la 
Tufitos,  y,  muy  asustados,  miran  con  extrañeza  lo 
que  les  rodea.) 

Lucas  Tufitos,  Tufitos...  Rediez,  yo  debo  estar  dor- 
mido todavía... 

Tufitos  ¡Ay,  a  mí  me  ha  eentao  mal  el  recuelo  que 
tomé  anoche!...  ¡Veo  visiones!... 

Lucas       ¿Me  ves  a  mí? 

Tufitos  ¡Claro!... 

Lucas       Pero  ¿dónde  estamos?  ¿Qué  música  es  esa?... 

¿Qué  sitio  es  éste?... 
Tufitos     Esto  es  una  pesadilla;  no  le  quepa  a  usted 

duda. 

Lucas       ¿Sí?. .  ¡Pues  a  seguir  durmiendol... 

(vuelven  a  tumbarse  a  tiempo  que  aparece  el  CORO 
DE  ZAGALAS  y  se  dirige  hacia  ellos.) 


Música 

Zagalas      (Dirigiéndose  a  ellos.) 

Alzad,  alzad, 

no  hay  que  dormir; 
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mirad,  mirad, 

oid,  oid... 
¿Qué  pasa,  Tafites? 
Ay,  yo  no  lo  sé. 

¿Qué  ocurre,  muchachas? 

Yo  os  lo  contaré. 
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Cuidando  de  los  ganados 
en  la  citaa  de  aquel  monte^ 
estábamos  las  pastoras 
esperando  a  los  pastores. 
Brilló  una  luz  en  el  cielo 
dando  claridad  al  bosque, 
y  oímos  que  así  entonaban 
unas  celestiales  voces: 
«Gloria  a  Dios  en  las  alturas^ 
paz  en  la  tierra  a  los  hombres; 
Dios  ha  nacido  en  Belén 
en  esta  dichosa  noche. 
Nació  de  una  pura  Virgen, 
buscadie,  pues  sabéis  dónde, 
que  en  sus  brazos  le  hallaréis 
envuelto  en  mantillas  pobres... 

¿No  sabéis  que  en  un  pesebre 
ha  nacido  el  Rey  del  Cielo?... 
Yo  no  8é  ni  una  palabra.  . 
¿Y  tú? 

Yo  tampoco,  agüelo... 
Anunciándolo,  una  estrella 
brilló  en  la  noche  callada... 
¿No  sabéis? 

No  molestaos, 
porque  no  sabemos  nada. 

Pues  por  eso  vamos 

todas  a  Belén, 

y  vamos  contentas... 

Nos  parece  bien. 

A  adorar  al  Niño 
id  de  dos  en  dos... 
Marchamos  alegres... 

Pues  andad  con  Dios. 

(Vanse  de  dos  en  dos  las  Zagalas.  Cesa  la  música.) 
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Tufitos,  muérdeme  este  dedo... 
¿Pa  qué? 

Pa  que  me  convenza  yo  de  si  es  que  estoy 
dormido. 

Pues  muérdame  usté  a  mí  éste. 
¿Pa  que? 
Pa  lo  mismo. 

(8e  muerden  mutuamente.) 

¡Ayl... 
{Ayl.... 

Me  ha  dolido;  pero  sigo  creyendo  que  todo 
esto  es  un  sueño. 
Y  yo... 

Esto  no  me  cabe  a  mí  en  la  cabeza...  Esta- 
mos locos,  o  borrachos,  o  idiotas... 
Estamos  atontaos,  agüelo. 

(Sale  per  la  izquierda  un  "VIEJO,  y  a  él  se  dirige  Lu- 
cas.) 

Eh,  buen  amigo...  ¿Me  hace  usted  el  favor 
de  decirme  dónde  estamos? 

(casi  sin  detenerse.)  Estáis  en  Belén...  (Vase.) 

¿Eh?.. 

¿No  se  lo  decía  yo  a  usted?...  ¡Completamen- 
te en  Belén!... 
Tufitos... 
Agüelo... 

Ahora  mismo  voy  a  lavarme  la  cara  en 
aqnel  arroyo,  pa  despejarme.  Luego  habla- 
remos. 
Pero... 

En  seguida  vuelvo. 

Agüelo...  (Vaso  Lucas.)  Dios  mío,  ¿será  éste  un 
milagro  pa  que  veamos  con  nuestros  pro- 
pios ojos?...  Pero  no,  no  puede  ser... 

(Por  la  derecha  sale  un  ZAGAL  y  quédase  extasiado 
al  contemplar  a  Tufitos.) 

¡Oh,  qué  prodigio  de  criatura  humana! .. 

(Asustada,  al  oirle  da  un  grito  )  ¡Ay!... 

No  huyas,  rosa  de  Alejandría... 
¡Qué  susto  me  ha  dao  esta  figura  de  maza- 
pán! 

(Levanta  el  brazo  derecho  en  actitud  de  saludo.) 

Salve... 

(Extiende  también  el  brezo,  creyendo  que  lo  hace  el 
Zagal  para  cerciorarse  de  si  llueve.)  ¿Qué,  Uueve?... 


—  24  — 

Zagal       Salve.,.  Salve... 

TüFiTcs  Amén,  hombre,  amén.  Vamos  a  otra  cosa... 
Zagal        ¿Quién  eres  tú? 

TüFiTOs  Me  gusta  la  franqueza.  Tú  por  tú.  ¿En  qué 
bodegón  hemos  comido  juntos?...  ¡Nos  ha 
fastidiao  el  chiutti  éste!... 

Zagal        Por  tu  ropaje  cualquiera  diría... 

TüFiTOS  ¿Qué  tiés  tú  que  decir  de  mi  ropaje?...  La 
blusa  es  de  un  retal  y  la  falda  me  la  ha 
regalao  una  portera  de  la  calle  del  Sali- 
tre... Pero,  hay  que  ver,  está  archipirin- 
dusqui. 

Zagal        Por  tu  lenguaje  pareces  griega... 

TuFiTos     ¿Griega  yo?...  ¡Ay,  qué  guarra  le  voy  a  dar 

al  bibelote  éste!... 
Zagal       ¿Qué  dices? 
TuFiTos     Que  eres  un  pagüé. 
Zagal       No  te  entiendo. 

TuFiTos  Pues  me  parece  que  hablo  bien  cláro.  Que 
eres  un  menflis,  un  rutimangas  y  un  bolo- 
nio,  y  que  como  me  vengas  con  rascaman- 
cias  te  voy  a  dar  una  acerolita  sin  güeso  y 
un  cosquis.  ¡Pero  que  la  feién!  ¿Me  entien- 
des ahora?... 

Zagal        Griega,  griega... 

TuFiTOs     ¡Y  dale  con  la  grieguez,  hombre!...  ¿Tú  de 

dónde  eres? 
Zagal        ¡Oh!  Mi  cuna  está  lejos... 
TüFiTos     Y  debe  de  estar  muy  estropeada,  porque 

con  los  años  que  tienes... 
Zagal        ¿Sabes  cuál  es  mi  patria? 
TuFiTOS  ¿Cuál? 
Zagal  Mesopotamia. 

TüFiTos  Oye,  palabras  feas,  no,  que  estás  hablando 
con  una  señorita. 

Zagal        ¿Dónde  nacistes  tú? 

TuFiTOS     En  un  tranvía  de  los  Cuatro  Caminos. 

Zagal        ¿Por  dónde  se  va  a  ese  sitio? 

ToFiTos  Hombre,  según...  Por  Hortaleza  o  por  Fuen- 
carral.  .  Mi  madre,  el  día  del  acontecimien- 
to, iba  al  Tribunal  de  Cuentas,  y  al  llegar 
cerca  de  la  calle  de  Colón,  se  salió  el  trole... 
Mamá  ee  asustó,  y  cuando  dió  luz  el  cobra- 
dor, ella  había  hecho  ya  lo  mismo. 

Zagal        Nunca  he  visto  una  figura  como  la  tuya... 

TuFiTos     Pues  yo  como  la  tuya  sí,  muchísimas... 

Zagal  ¿Dónde? 

TuFJTOS     En  la  plaza  de  Santa  Cruz. 
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Tu  rostro  tiene  los  matices  de  las  rosas  de 
Jerlcó. 

¿Cómo,  cómo?... 

Til  aliento  el  aroma  del  Líbano;  tu  talle  la 
esbeltez  de  los  cedros,  tu... 
(Rechazándole.)  TÚ,  estáte  quieto... 
Gentil  extranjera,  no  sé  qué  poder  miste- 
rioso tienen  tus  ojos  que  me  atraen... 
¡  Ay,  mis  ojos!... 

Quiéreme,  que  estoy  huérfano  de  cariño 
desde  que  murió  mi  madre... 
¡Ay,  su  madre!... 

Has  encendido  en  mi  corazón  una  hoguera 

que  me  abrasa... 

¡b^uego! 

Déjame  que  te  oprima  dulcemente  contra 

mi  pecho. 

No,  opresiones,  no. 

Si,  y  en  tus  labios  quiero  beber  el  néctar 
del  amor  que  brota  de  tu  boca... 
No,  no,  agüelo...  agüelo... 

(Sale  lucas.  El  Zagal  se  separa  un  poco.) 

¿Qué  hay,  qué  pasa?... 

Ah,  otro  extranjero...  Esa  tal  vez  sea  su  es- 
clava... Si  yo  pudiera  comprársela... 
(a  Tufltós.)  ¿Pero  qué  querías? 
Ná;  aquí,  ese...  mesopotamio  que  debe  de 
estar  borracho... 
¿Y  qué?... 

Que  dice  que  quiere  beber...  no  se  qué... 

¿Beber  más  todavía? 

Salve... 

¿Uómo? 

Es  que  aquí  saludan  así. 

¿\h,  sí?...  (saludando  al  Zagal.)  Pddre  nUCStrO... 

¿seréis  tal  vez  el  amo  de  esa  joven? 
¿Eh? 

Que  si  sois  su  dueño... 

¡Pero  me  ha  tomao  por  una  perra! 

Si  queréis  desprenderos  de  ella,  yo  os  la 

compro. 

¿Pero  qué  dice  este  cananeo? 
Ponedla  precio.  Kstoy  dispuesto  a  daros 
cuanto  tengo,  porque  me  ha  enamorado  su 
esquivez  de  gata,  su  vivacidad  de  ardilla, 
sus  ojos  de  gacela,  su  sumisión  de  cordera... 
(a  Tufltos.)  Te  está  poniendo  de  animal  que 
no  hay  por  donde  cogerte. 
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TüFiTos     ¿Ah,  sí?...  Pues  verá  usté...  Oye,  tú,  ninchi..^ 
Z^GAL  ¿Qué?... 

TuFiTos  Ni  yo  me  vendo,  ni  tendrías  tú  dinero  sufi- 
ciente para  comprarme  a  mí,  porque  para 
eeo  no  hay  oro  en  el  mundo... 

Zagal       ¿No  eres  esclava? 

TuFiTCs  ¿Le  paece  a  usté  con  las  que  se  sale  este  ba- 
bilonio?... 

Lucas       Vamos,  hombre,  no  te  doy  un  revés  por  na 

descascarilíarte,  pero  te  lo  mereces. 
TüFiTos     Ya  lo  creo. 

Zagal       Perdonad  mi  confusión,  yo  creí... 
Lucas        Vaja  usté  mucho  con  Dios. 
Zagal       A  verle  voy. 
Lucas  ¿Cómo? 

Zagal  Si,  a  Belén.  Me  han  dicho  que  en  un  mísera 
portal  ha  dado  a  luz  una  Virgen  un  Niña 
que  aseguran  que  es  Dios  mismo... 

Lucas  ¿Eh? 

TüFiios  ¿L.U  ve  usted,  agüelo?...  ¿Lo  ve  usted?..:  (Mi-^ 
lagro,  milagrol... 

Lucas        Milagro  sera  que  no  te  caliente  yo  hoy. 

TüFiTos     Pero  si  es  que... 

Lucas        Explícate,  joven  mesopotamio. 

Zagal       Yo,  xiada  más  puedo  deciros.  Eso  es  tódo  la  " 
que  sé.  Al  portal  voy  a  verle  y  a  adorarle. . 
Todos  los  pastores  han  bajado  del  monte  y 
van  a  allá,  y  dicen  que  de  Oriente  vienen 
tres  Reyes  Magos  con  el  mismo  objeto. 

Lucas       ¡No  salgo  de  mi  asombro! 

TüFiTos     ¡Ni  yol 

Zagal  Todos  van  a  ofrecer  al  Santo  Niño  sus  do- 
nes. Yo  iré  a  regalarle  con  mi  música,  (saca 

una  ñauta.) 

Lucas        ¡Pues  vaya  un  regalo! 

Zagal  ¿Ah,  no  sabéis?...  Es  tan  grande  la  habilidad 
que  tengo  para  tañir  la  flauta,  que  todos  me 
conocen  por  ella. 

Lucas        (a  Tufitos.)  ¡Ya  sé  quién  es  este  tío!... 

TuFiTOs  ¿Quién? 

Lucas  ¡Bartolo! 

Zagal  Y  los  mirlos  del  bosque  repiten,  silbando» 
mis  melodías.  Escuchad... 

RRúsica 


Zagal 


Nobles  extranjeros, 
poned  atención. 
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veréis  como  los  mirlos 
repiten  mi  canción. 

Lucas      j       Pongamos  atención. 

TüFiTos    (    Este  tío  nos  resulta  un  tío  guasón. 

ZaGAL         (Después  de  hacer  varias  escalas  con  la  flauta  comien- 
za a  cantar.) 

Pajarito  de  negro  plumaje, 

cantor  de  la  selva, 
lanza  al  aire  tus  trinos  mejores, 

tus  notas  más  tiernas. 
Que  se  escuche  en  el  bosque  callado 

tu  dulce  silbido... 
No  desoigas  mi  súplica  amante, 

canta,  pajarito. 


Pájaro  de  pico  de  oro, 

canta,  canta, 
y  desgrana  ese  tesoro 

en  tu  garganta. 

(Dentro,  a  la  derecha,  los  mirlos,  repiten,  silbando,  la 
música  del  estribillo.  Lucas  y  Tufitos  se  dirigen  hacia 
la  citada  lateral  y  oyen  complacidos  a  los  pájaros.) 


Es  tu  canto  en  la  noche  callada 

canción  de  alegría, 
y  a  su  son  se  estremece  la  selva 

con  ansias  de  vida... 
No  interrumpe  el  más  leve  murmullo 

tu  dulce  silbido; 
hasta  el  viento  se  para  a  escucharte; 
canta,  pajarito. 

Pájaro  de  pico  de  oro, 
etc. 

(e1  mismo  juego  anterior,  cambiando  hacia  la  izquier- 
da. Cesa  la  música.) 

Hablado 


Zagal       ¿Qué  os  ha  parecido? 

Lucas       Me  han  gustao  más  los  mirlos  que  tá. 

Tufitos     jY  a  mí!... 

Zagal       ¿Venís  conmigo  al  portal  a  ver  al  Niño  Na- 
zareno?... 
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Sí;  vamos  allá,  agüelito,  vamos  allá... 
¡Paece  mentira  que  todavía  te  atraigan  los 
portales!...   ¡Con  lo  que  has  dormido  en 
ellos! 

Sí,  sí,  vamos...  Que  quiero  cantar  al  Niño 
Jesús  aquel  villancico  que  dice: 

«  La  Virgen  lava  pañales 
y  los  tiende  en  el  romero, 
y  los  pajaritos  cantan; 
y  el  agua  pasa  riendo.» 

¡Déjate  de  canciones  acuáticas! 
Pero  si... 

Entonces,  quedad  en  paz.  Que  el  cielo  os 
guarde,  nobles  extranjeros.  (Levanta  ei  brazo. 

La  Tufitos  y  Lucas  hacen  lo  propio,  moviendo  al  mis- 
mo tiempo  la  mano  diciéndole  adiós  ) 

Adiós,  hombre. 

(Vase  el  Zagal.) 

¡Que  te  alivies! 

No  es  antipático  el  tío  de  la  flauta...  ¿ver- 
dad? 

No.  Pero  escuche  usted,  agüelo.  ¿Es  que  no 

vamos  a  ir  nosotros  también  al  portal? 

Vamos,  déjame  en  paz... 

Eso  sí  que  no.  Yo  quiero  ir  como  van  todos, 

a  lo  que  van  todos... 

¿Y  qué  dones  vamos  a  llevar  nosotros? 

Toma,  pues  los  que  tenemos.  Usté  el  suyo  y- 

yo  el  mío. 

¿Cuáles?... 

Don  Lucas  y  doña  Tuñtos... 

Pero  qué  retsbrutísima  eres...  ¡Paeces  nieta 

de  tu  agüela  solamente!... 

(Oyese  rumor  de  gente  que  se  acerca.) 

¿Eh?...  ¿Que  es  eso? 

¿Qué  pasa?...  (Mirando  hacia  la  izquierda  )  ¡Atiza, 

se  acerca  una  baraja!... 

No,  agüelito,  no...  Son  los  Reyes  Magos... 

¡Los  Reyes  Magos!... 

(Sepatánse  a  un  lado.  La  orquesta  toca  una  marcha, 
y,  a  los  acordes  de  ella,  hace  su  aparición  en  escena 
el  cortejo  de  los  Reyes  Magos  y  éstos.  Salen  primero 
cuatro  soldados.  Después  dos  esclavos  negros  condu- 
duciendo  un  camello  cargado  de  juguetes;  después 
otros  cuatro  esclavos.  Después  los  Reyes  MELCHOR, 
GASPAR  y  BALTASAR  y  detrás  de  ellos  las  esclavas.) 
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Música 


Mel.  Yo  soy  Melchor... 

Gas.  Yo  soy  Gaspar... 

B  LT.  Yo  Baltasar... 

Todos  Al  Rey  de  los  cielos  le  van  a  adorar. 

Mel.  Melchor... 

G  s.  Gaspar... 

Balt.  y  Baltasar. 

(Cesa  la  música.  La  Tufltos  y  Lucas  se  acercan  a: 
ellos.) 

Hablado 

TuFiros     ¿O  sea  que  ustés  son?... 
Balt.        Tres  Reyes. 

TüFiTOs     Los  Beyes  Magos,  ¿verdad?...  ¿Lo  ve  usted,. 

agüelo?... 
B^lt.        Justo,  yo  Mago. 
Gas.  Yo  Mago. 

Mel.  Yo  Mago. 

Lucas       Yo  m'hago  un  lío  con  estas  cosas... 

TuFiTos     ¿Se  convence  Ubté  ahora? 

Lucas       Menos  que  nunca.  To  esto  es  una  farsa..- 

Esos  son  tres  engañaincautos... 
TüFiTOS     ¡Paece  mentira  que  sea  usté  así!...  ¿Conque 

to  mentira?... 
Lucas  Todo... 
TuFiTos      ¿Y  ese  camello'^... 
Lucas        ¡Es  el  del  Ecla! 

TuFiTOs      Vamos,  calle  usted,  que  por  su  causa  iremos 

los  dos  al  infierno  vestidos  y  calzados. 
Mel.  ¿Qué  preguntabas  tú?. . 

Lucas       Que  de  qué  baraja  se  han  escapao  ustés... 
Gas.  ¿Cómo?... 
Lucas        ¿De  dónde  vienen? 

Mel.  Del  Oriente.  Allí  tenemos  nuestro  palacio... 

Lucas        ¡Como  en  Madrid!...  jDe  la  plaza  dt  Oriente! 

Balt.  Vamos  a  Belén  a  admirar  el  milagro  de^ 
loe  siglos...  A  postrarnos  ante  el  Hijo  de 
Dios  que  ha  venido  al  mundo. 

TuFiTOS      ¿Y  cómo  se  han  enterao  ustedes?... 

IMel.  Nos  lo  ha  revelado  un  ángel.,. 

TüFiTOs  ¡Angelito! 

Gas.  y  una  estrella  nos  ha  guiado  en  nuestra 

jornada. 

Mel.  Que  ha  sido  muy  penosa... 


—  30  - 


Balt.  Hemos  perdido  a  nuestros  caballos,  y  an- 
dando hemos  tenido  que  hacer  la  mitad  del 
camino... 

TUFITOS       (contemplando   absorta  el  camello )    ¡Y  CUántos 

juguetee!!.. 

Mel.  Son  para  el  santo  Niño... 

Balt.  Yle  ofreceremos  además  oro  como  a  Rey,  in- 
cienso como  a  Dios  y  Mirra  como  a  hombre... 

Gas.  y  regalaremos  sus  oídos  y  su  vista  con  mú- 

sicas y  bailes... 

Mei.  y  con  canciones.  Tras  nosotros  vienen  cua- 

renta esclavas  que  cantan,.. 

Lucas        ¿Todas  a  la  vez?...  Será  un  orfeón. 

TüFiTOS      ¡Abuelito,  que  canten  la?  cuarenta! 

Lucas        ¿No  has  oído  que  no  tienen  los  caballos?... 

Balt,  ¡Fabela!...  (Se  adelanta  una  de  ¡as  esclavas  ) 

Fab.  Señor... 

Mel.         Distrae  nuestro  descanso  con  una  de  tus 

canciones. 
Fab  (inclinándose.)  Señor... 

Balt.  (a  la  oanzadera.)  Y  tú  danza...  Lo  mandan  tus 
soberanos. 

Lucas        Mire  usted  por  dónde  vamos  a  tener  jarana. 

(Se  adelanta  Fabela  y  comienza  a  cantar.) 


Música 


Fab.  Mientras  canto  mi  canción 

baila,  baila  danzadera, 
son  tus  ojos  tentación, 
la  de  talle  de  palmera, 
la  que  enciende  la  pasión 
danzadera,  danzadera. 

(Mientras  ella  canta  baila  la  Danzadera.) 

Se  asoma  el  alma  a  tus  ojos 
que  son  negros  y  rasgados, 
y  en  tus  frescos  labios  rojos 
hay  la  miel  de  los  pecados. 
Eres  bella  entre  las  bellas, 
y  por  todos  codiciada, 
su  fulgor  a  las  estrellas 
le  a  robado  tu  mirada. 

Baila,  danzadera, 
que  habrá  quien  se  muera 
por  tu  corazón, 
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y  derramo  llanto 
por  lograr  tu  encanto 
loco  de  pasión. 

Baila  más, 
muévete, 
danzarás, 
mira  que 
canto  yo... 
Baila  más. 

(Termina  la  canción  y  el  baile  y  cesa  la  música.) 


Hablado 


Mel.         Bien,  Fabela,  bien.  Dominas  el  arte  sublime 
del  canto,  como  esa  esclava  el  de  la  danza. 
Balt.  Portentosas... 
Gas.  Sublimes... 

TüFiTOS  (a  su  abuelo.)  ¡Qué  barbaridad!...  ¡Pues  no  ha- 
cen pocos  aspavientos  por  esa  cosa  tan  cur- 
si!... Verá  usté  cómo  se  les  cae  la  baba... 

Lucas       ¿Pero  qué  vas  a  hacer? 

TuFiTos  (a  los  reyes.)  Sujétense  ustés  bien  las  coro- 
nas, que  van  a  ver  Ustés  canela  eñ  rama. 

Lucíis        Pero  chica... 

TüFiTos      Déjeme  usté... 


Música 


rroFiros  De  tós  los  bailes  que  ha  habido 

yo  les  aseguro  a  ustés 
que  el  más  castizo  es  el  chotis. 
¡Y  es  la  fija! 

Lucas  ¡La  fetén! 

TuFiTos  Pa  dos  que  bien  se  quieran 

no  hay  como  el  chotis, 
es  la  verdá... 
Lucas  Porque  puén  abrazarse 

y  no  resulta 
inmoralidá. 
TuFiTOs  Sobre  un  mismo  ladrillo 

se  dan  dos  vueltas 
o  tres  o  más. 
XiUCAS  Y  asombra  uno  a  la  reunión 

con  esa  circunvalación. 
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Los  DOS     (Bailando.)    Es  así,  es  así 
el  chotis  verbenero 
que  86  bailan  en  Madrid. 

Es  así,  es  así, 
la  gracia  y  la  sandunga 
que  se  traen  por  allí. 

Lucas  El  vals  es  una  cosa 

que  no  es  ni  chicha 
ni  limoná. 
TüFiTos  Igual  que  la  furlana, 

tus-teps,  los  tangos 
y  el  cake-wal. 
Lucas  Si  no  e^  para  ceñirse 

no  tiene  el  baile 
finalidad. 

TüFiTos  En  eso  tiene  upté  razón, 

yo  e^toy  por  el  apechugón. 

Los  dos     (Bailando.)    Es  así,  es  así 
el  chotis  verbenero 
que  se  bailan  en  Madrid. 

Es  así,  es  así, 
la  gracia  y  la  sandunga 
que  se  traen  por  allí. 

(Todos  repiten  estos  versos  y  bailan  al  compás  del 
estribillo  esclavas,  soldados,  reyes...  y  hasta  el  came- 
llo, dando  animación  al  cuadro.) 


Hablado 

TüFiTOS     ¿Eh?...  ¿Qué  tal?...  ¿No  les  decía  yo  a  sus 
Majestades  que  iban  a  perder  la  dignidad 

real?  (La  escena  ha  ido  oscureciéndose  poco  a  poco, 
y  de  repente  se  ve  brillar  en  el  cielo  una  luminosa  es- 
trella de  rabo.) 

Mel.  ¡Ah,  la  estrella! 

Gas.  Ella  es  nuestra  guía. 

Balt.        La  que  ha  de  conducirnos  ante  el  santo 
Niño. 

Mel.  Seguidla,  seguidla. 

(Loy  Reyes  Magos  y  su  acompañamiento  hacen  mutis 
a  los  acordes  de  la  Marcha  triunfal.  Cuando  cesa  la 
música,  Lucas  y  La  Tufitoa  se  deciden  a  seguirlos.) 

TuFiTos      ¿Vamos  tras  los  Reyes  Magos? 

Lucas        Sí,  vamos  tras  los  Reyes  y  tras  la  esclava^ 

(Se  dirigen  hacie  la  derecha.  Oyese  un  trueuo  fortísi 
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mo,  j,  por  escotlllÓD,  sale  LUZBEL*  En  la  díeitra  lle- 
va el  tridente.) 

¿Dónde  vais,  desdichados?,., 
|Rediez,  qué  susto  me  ha  daoeste  cangrejo! 
No  se  asuste  usté,  agüelo.  ¿No  sabe  usté 
quién  es?...  El  señor  Isidoro,  el  portero  de  la 
calle  del  Tribulete.  Mire  upté,  se  ha  puesto 
el  mismo  traje  con  que  se  disfrazó  el  carna- 
val pasao. 

(Yendo  hacia  él.)  ¿Con  que  eres  tú,  Xgidorito? 

(Rechazándole  blandiendo  el  tridente.)  ¡Atrás!... 

¡Rediez,  qué  tenedor!...  ¡Si  los  filetes  que  te 
copaes  guardan  proporción  con  él,  buenas 
tragaderas  tienes! 

Desistid  de  vuestro  propósito.  No  vayáis  a 
Belén,  porque  no  veréis  nada.  Yo  impediré 
que  nazca  el  Hijo  de  Dios,  que  viene  a 
aplastar  mi  cabeza... 
¿Pero  usted  quién  es? 

No  me  conocéis  porque  hasta  ahora  he  es- 
tado oculto;  pero  al  fin  me  he  decidido  a 
salir  de  mi  retiro. 
¿Pero  no  eres  Isidoro?... 
¿Qué  dices,  imbécil?...  Yo  soy  Luzbel,  soy 
el  ángel  caído. 

¿Y  ha  salido  usté  del  retiro? 
¡Atrás!...  ¡Atrás!... 

¡Vaya,  me  cansé  yo!...  (Rápidamente  le  coge  de 
la  cola  y  sugetándole  le  impide  que  detenga  a  Lucas, 
que  pasa  hacia  la  izquierda.)  ¡PaSe  USté,  agüelol... 
(siempre  tirándole  del  rabo,  le  obliga  a  dar  una  vuelta 
y  logra  escapar  también.  Luzbel  va  a  salir  tras  ellos, 
pero  la  Tufitos  y  Lucas  le  contienen  haciendo  la  señal 
de  la  cruz.) 

;(con  ira.)  ¡No  conseguiréis  vuestro  propó- 
sito! 

(Música  en  la  orquesta.  Telón.) 


Mutación  a  oscifpaa 
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CUADRO  TERCERO 


El  nacimiento  del  Mesías 

Reproducción  de  un  nacimiento,  con  sus  montañas,  sus  arroyos  don- 
de lavan  la  ropa  las  lavanderas,  su  molino,  etc.  Al  foro  el  portal 
de  Belén.  Sobre  él  biilla  una  estrella.  La  Virgen  María  y  San  José 
rodean  el  establo  donde  duerme  el  Niño.  La  vaca  y  la  muía  están 
a  ambos  lados.  Algunos  pastores  están  de  hinojos  ante  el  portal. 
Los  Reyes  Magos  bajaü  con  su  comitiva  por  un  practicable.  Za- 
gales y  zagalas  bajan  por  otro.  Al  volver  la  luz  todas  las  figuras 
deben  estar  inmóviles,  dando  la  impresión  de  un  nacimiento. 
Después  comienzan  a  moverse,  y  empiezan  los  cautos.  Al  buen 
gusto  de  los  directores  de  escena  deja  el  autor  confiada  la  presen- 
tación de  este  cuadro  plástico. 

Música 

Coro  Pastores,  venid; 

pastores,  llegad; 

vamos  a  Beléo, 

vamos  al  portal, 

y  al  Rey  de  los  Cielos, 

que  dormido  está, 

dulces  villancicos 

vamos  a  cantar; 

y  niños  y  viejos 

venid  a  adorar 

al  Rey  de  los  Cielos 

que  ha  nacido  ya. 

(Los  pastores  ofrecen  al  Niño  sus  dones.) 

i  niño  duerme  tranquilo; 
)bre  pesebre  es  su  cuna; 
Virgen  vela  su  sueño; 
besa  un  rayo  de  luna. 

La  luz  de  uua  estrella 
alumbró  el  caminó, 
y  nos  fué  guiando 
para  ver  al  Niño. 
Cantemos,  paste  res, 
un  himno  de  amor 


Pastor  El 

P< 
la 


Pastor 
Zagala 


^  86 


Todos 


al  Rey  de  loa  reyes, 
a  nuestro  Señor. 
Cantemos,  pastoree,  etc. 


Zagala 


Pastor 
Zagala 
Todos 


(salen  les  REYES  MAGOS  con  sa  séquito  y  ofree«n  al 
Niño  sus  dones.) 

Se  postran  los  Reyes  Magos 
ante  un  Rey  más  poderoso, 
ante  este  Rey  de  los  reyes 
que  en  el  cielo  ti.ene  el  trono. 


La  luz  de  una  estrella,  etc. 
Cantemos,  pastores,  etc. 

(Terminado  el  número  de  música,  los  Reyes  Magos  le 
apartan  a  un  lado,  y  una  PASTORA  se  adelanta  hacia 
el  Portal,  arroja  flores  al  pesebre  y  arrodíllase.) 


Recitado 

Pastora     Pastorcico,  pastorcico, 

rabadán  de  los  pastores, 
Soberano  de  los  reyes, 
Señor  de  todos  los  hombres. 
Amor  te  traigo  en  mi  pecho, 
en  las  manos  traigo  flores, 
lágrimas  traigo  en  los  ojos 
y  en  los  labios  oraciones... 
i^ara  tan  alto  Señor 
muy  humildes  son  los  dones, 
mas  por  la  intención  son  ricos 
cuanto  en  su  valor  son  pobres; 
son  flores  del  corazón, 
son  homenaje  de  amores... 
Vuelve  a  nosotros  tus  ojos, 
mándanos  tus  bendiciones, 
pastorcico,  pastorcico, 
rabadán  de  los  pastores. 
Soberano  de  los  reyes, 
Señor  de  todos  los  hombres... 

(salen  LUCAS  y  la  TÜFITOS  y  quedan  maravillados 
ante  el  portal.) 

TuFiTos     ¿Y  ahora,  agüelo,  y  ahora?... 
Lucas       Sí,  ahcra  sí,  ahora  sí... 
TüFiTos     Yo  también  he  de  ofrecer  algo  al  Niño 
Dios... 

Lucas       ¿Qué  vas  a  hacer? 


—  36  — 


TüFITOS 


LüZBKL 
TüFITOS 
LUCA? 
TUFITOS 


(se  aceicft  al  portal,  corta  úñ  décimo  y  fe  lo  da  a  la 

Virgen.)  Teaga  usté,  señora,  a  ver  si  le  toca  y 
puede  usté  comprarle  una  cuna  y  uq  sona- 
jero, (vuelve  al  lado  de  su  abuelo  y  arrodilladoa  loa 
dos  exclaman  )  Perdonadnos,  Señor...  Miseri- 
cordia/misericordia... 

(Por.io  alto  de  una  montaña  aparece  LÜZBEL.) 

¡Ah,  maldición,  maldicióol.,. 

(a  Luíbei.)  ¿Ves  como  ha  nacido?...  ¿Lo  ves? 

{Chínchate,  chínchatel... 

(cuadro.  Música  en  la  orquesta.) 


Mutación  a  oscuras 


CUADRO  CUARTO 


...  ¡Y  los  sueíios,  sueños  soni». 

La  misma  decoración  del  cuadro  primero . 

(ai  iluminarse  el  escenario  aparecen  LUCA8  y  TÜFl  - 
TOS  anodinados  ante  el  SERGMO,  en  la  misma  posi' 
oión  en  que  quedaron  en  el  cuadro  anterior.) 

Hablado 

TüFITOá  )  (Alucinados  aún  con  la  visión  pasada,  continúan  ex- 

Lucas    (  clamando,) ¡Chínchate,  chínchate!... 
Sereno      Arriba,  arriba,  gandules... 
Lucas       ¡Que  te  chinches! 

Sereno  ¡Arriba  he  dicho!...* (Lucas  y  la  Tufitos  se  lerantaa 
y  muy  asombrados  vuelven  a  la  realidad.)  jConao 

les  vuelva  a  ver  dormidos  aquí,  van  ustés  a 

la  Comisaría!...  (Vase  por  la  derecha.) 

TuWTOs  ¡Agüelo! 
Lucas  ¡Tufitos! 

TuFiTos  ¡Si  yo  llego  a  saber  esto,  le  hago  cara  a 
aquel  mesopotamio,  y  eso  hubiera  salido  ga- 
nando! 

Lucas       ¡Y  con  las  ganas  que  me  quedé  yo  de  dar 

un  pellizco  a  aquella  esclava!. 
Tufitos        Como  la  visión  de  un  sueño 

ante  nosotros  pasó... 
Lucas  ¡No  digas,  que  aquella  esclava 

no  era  ninguna  visión! 
Tufitos       ¡Pues  aquel  mesopotamio!... 
Lucas  ¡Ya  lo  dijo  Calderón: 

que  toda  la  vida  es  sueño, 

y  les  sueños,  sueños  son! 
(Música  y  telón.) 


TO  t>E  tA  FA-KTASÍA  T>E  NAVIDAD 


Obras  del  mismo  autor 


Madrecita. — Cuadro  de  comedia  en  prosa,  original. 
El  nido  de  la  paloma.— Comedia  en  dos  actos  y  en  pro- 
sa, original. 

La  leyenda  del  maestro.— Comedia  en  dos  actos  y  en 

prosa,  original. 
El  redil. — Comedia  en  dos  actos  y  en  prosa,  originaK 
Hormiguita.— Comedia  en  dos  actos  y  en  prosa,  original. 
Gramática  parda.— Entremés  en  prosa,  original. 
Las  madreselvas. — Comedia  en  tres  actos  y  en  prosa, 

originaL 

Esta  noche  es  Nochebuena.— Fantasía  de  Navidad  en 
un  acto,  dividido  en  cuatro  cuadros,  en  prosa  y  ver- 
so, original.  Música  del  maestro  Gerónimo  Giménez. 

Los  inculpables. — Drama  en  tres  actos,  divididos  en 
cuatro  cuadros  y  epílogo,  en  prosa. 


♦ 


Precio:  UNA  peseta 


